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Durante todo el año la hor-
miga se dedica a almacenar 
provisiones para el invierno... 
En cambio, la cigarra, se la 
pasa cantando todo el día. 
No guarda despensa para los 
tiempos malos

- Canta, hormiga.
- ¡Qué cantar, ni qué nada! 

Está próximo el invierno.
- ¿En esta época te duele la 

garganta?
- ¡No seas absurda!... Estoy 

reuniendo comida para el in-
vierno...Deberías prepararte.

- Falta un mes... En un dos 
por tres juntaré mi despensa. 
Mientras disfruto la vida.... 
Goza la vida como yo.

- Ya la gozaré en invierno, 
cuando no tenga que salir 
para comer.

- Eso no me sucederá... 
Adiós chambeadora amiga, 
que no sudes... ja, ja, já 

Llega el invierno y la traba-
jadora hormiguita está muy 
tranquila en su casa leyendo 
un libro, cuando escucha que 
llaman a su puerta.

- ¿Quién es?
- Yo... Tu amiga... La cigarra
- ¿Qué quieres?
- Que me regales unos cuan-

tos granos...

- ¿Regalarte?... ¿Crees que 
trabajé para regalar?

- Bueno, podríamos consi-
derarlo como préstamo.

- Si te prestara, no me alcan-
zaría para terminar el invier-
no. Guardo alimento para co-
mer, no para hacer negocio.

- No seas mala... No he co-
mido desde hace dos días.

- ¿Mala porque no te doy? 
¿Sería buena si te diera?

- ¡Sí!... Porque darías de co-
mer al hambriento y eso es 
una obra de caridad

- Sería buena contigo, pero 
mala conmigo, pues compar-
tiendo mi alimento, los últi-
mos días del invierno, tam-
bién tendría que salir como 
tú, a pedir comida prestada...

- Yo te ayudaré a pedir
- ¿Crees que teniéndola, de-

bería hacerlo? Sólo piden los 
que como tú, no se preparan.

- Al menos déjame pasar, 
estoy entumecida de frío.

- Hace un momento mi casa 
estaba tibia y por abrirte en-
tró el frío.

- Si paso, las dos nos calen-
taremos

- ¡De ninguna manera!... Si 
permito que entres, tal vez 
te diera comida… No soy tan 
tonta como para caer en tu 
trampa.

- Palabra que no... Nadamás 
me caliento un poquito y me 
retiro.

- Si te calientas, luego no 
querrás salir... Si sales calien-
te te hará daño. Mejor resuel-
ve tu problema de hambre y 
frío en otro sitio y con otros. 
¿Qué hiciste en primavera, ve-
rano y otoño?

- Disfruté de estas hermosas 
estaciones del año

- Pues yo trabajé duramente 
y una vez te advertí que el in-
vierno estaba cercano... ¿Lo 
recuerdas?

- Lo recuerdo... Pero no me 
di cuenta de la rapidez del 
tiempo y el invierno me sor-
prendió.

- Pues por no prevenirte estás 
padeciendo. La caridad no es una 
de mis virtudes, pues no pido ni 
doy nada a nadie… Así es que 
vete... Si sobrevives a este frío, 
esto te servirá de lección y en-
tonces sí te prepararás para el si-
guiente invierno... Adiós.

LA CIGARRA Y LA HORMIGA


